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Elecciones en Estados Unidos: «Pueblo de brutos»
"Si pierden el camino de la libertad, miren hacia el Sur"
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«La condición de un pueblo embrutecido es peor que la condición de un pueblo de brutos «.
257  años  separan  esta  frase  escrita  en  1763  por  el  filosofo  francés  y  creador  de  la
Enciclopedia  Denis  Diderot  de  este  final  de  2020.  Lo  que  está  ocurriendo  en  Estados
Unidos en este momento respira en cada palabra de esa frase. Un pueblo embrutecido
elige a un déspota y regala su libertad.

La  brevedad lapidaria  de  Diderot  retrata  magistralmente,  más  allá  de  los  tiempos,  la
involución dramática de una sociedad y de una cultura que representó lo más avanzado de
la modernidad democrática, muy por encima del cínico almidón europeo. 

Donald  Trump  boicotea  su  propio  país  con  la  misma  filosofía  con  la  que  los  esbirros  de
Washington boicotearon nuestras democracias durante un largo periodo del Siglo XX. Sus
sicarios se llamaron Pinochet, Videla, Duarte, Bordaberry o Stroessner y diseminaron en los
años 70 un tendal de horrores que la memoria colectiva guarda como actos de barbarie
encubiertos por la impunidad y la fuerza. De Siglo a Siglo, de Pinochet y Videla a Donald
Trump, se derrumba una ficción alimentada por el imperio y surge, potente e íntegra, una
fuerza que dio vuelta la historia y puso al Sur de América en el camino de su resurrección
soberana y al  exportador de crímenes ante los mismos extremos que el  expandió.  La
víctima de esos crímenes tiene las manos en las riendas de su destino.  Chile,  con el
plebiscito  para  la  reforma  de  la  Constitución,  se  sacó  de  encima  la  herencia  del
autoritarismo, de la violación de la ley y la contaminación de las instituciones con la que
Trump ha gobernado e intenta seguir en el poder. La historia vuelve a ser nuestra y respira
en el Sur.

Los procesos son simultáneos: Chile se libera y nos libera en lo real y lo simbólico de ese
pasado  de  sicariato,  de  una  Constitución  diseñada  en  Washington,  mientras  Estados
Unidos ingresa en el túnel del tiempo del que Chile acaba de salir: el imperio que exportó
muertes, torturas y dictaduras se fabricó un autócrata mentiroso y corrupto que pisoteó
todas  las  leyes  y  dejará  un  legado  mucho  más  arraigado  de  lo  que  se  sospecha:  el
trumpismo no se acaba con Donald Trump sino que recién empieza.

En 2020, Donald Trump le agregó 5 millones de votos (68 millones) a los que había obtenido
en 2016. Instituciones vaciadas o corrompidas, un Partido Republicano aliado a lo más
nefasto que haya existido y orientado hacia la confrontación y la trampa, servicios secretos
y organismos de seguridad en el fango y una Corte Suprema cautiva del trumpismo se han
instalado por unas cuántas décadas en el corazón de esa democracia degradada. Mientras
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Chile despedía el legado de la dictadura-cultura que Washington exportó, Estados Unidos
entraba de lleno en la era del autoritarismo mesiánico. El renacido espectro de Augusto
Pinochet  se  mudó  al  Capitolio  y  allí  permanecerá  por  un  tiempo.  En  el  discurso  que
pronunció  cuando prestó  juramento  (27  de  enero  de  2017),  Trump saludó  a  aquellos
norteamericanos que habían votado por él “para formar un movimiento histórico como el
mundo jamás ha visto hasta el momento”. Y allí está, lejos, muy lejos de la “majestad de la
democracia norteamericana” con la que el ex presidente Georges Bush saludó la victoria de
Bill Clinton en las elecciones de 1993.

La “majestad” es un trapo pisoteado por un demente en quien millones de votantes siguen
viendo un Mesías. Trump es más que Trump: es el interciso a través del cual se ve el
derrumbe moral de una sociedad que se cansó de fabricar en el cine héroes morales para
terminar  eligiendo  al  actor  más  acabado  de  la  inmoralidad.  El  sueño  americano  se
transmutó en pesadilla planetaria. En el abismo entre uno y otro, del sueño a la pesadilla,
no sólo cae la puerilidad del mito. En esa caída también se desnuda nuestra mansa y
constante  rendición  a  los  pies  de  un  modelo  cultural,  financiero  y  tecnológico  que  ha
hipnotizado a todo el planeta. Los años durante los cuales, en América Latina y en Europa,
se exploraban y realizaban intentos de estéticas soberanas en muchos campos culturales se
esfumaron o reciclaron en una dependencia cultural y tecnológica que no tiene precedentes
en la historia humana. Jamás hubo tantos millones de seres humanos, oriundos de culturas
y geografías tan diferentes como distantes, usando o mirando embobados los productos
confeccionados por un mismo imperio.

La dependencia mental con respecto a Estados Unidos ha sido una abdicación global. Ni
siquiera el imperio ha podido controlar sus propias invenciones. Ha acumulado una fuerza
imperial tan destructora que ya no tiene armas para protegerse a sí mismo. Una vez más,
Facebook,  Twitter  o  YouTube  fueron  incapaces  de  frenar  o  gestionar  el  flujo  de
informaciones falsas generado por las elecciones en Estados Unidos y el posterior diluvio de
aberraciones difundidas por Donald Trump y sus partidarios.  En inglés –únicamente en
inglés– Twitter colgó una advertencia sobre los dudosos mensajes de Trump, pero no evitó
su  propagación.  En  cuanto  a  Facebook,  la  totalidad  de  los  mensajes  mentirosos  del
mandatario denunciando supuestos “fraudes masivos” están en acceso libre. En español o
en  francés  no  hay  freno  alguno:  los  repetidores  conspiracionistas  los  traducen  y  los
retwittean con plena holgura. Así aparecieron en español mensajes vistos por millones de
personas que hablaban de fraudes en Arizona o denunciaban la presencia imaginaria de
milicias de ultra izquierda desplegándose en el  territorio  norteamericano.  Ni  hablar  de
YouTube y sus canales alternativos.

Las mal llamadas redes sociales han vuelto a probar que son Armas de embrutecimiento
masivo (AEM). De esa subcultura surgió Qanon. Este grupo de extrema derecha radical,
adepto  a  la  violencia,  híper  trumpista,  antisemita,  islamofóbico,  anti  latino  y  anti
afroamericano funciona mediante mensajes encriptados propagados en la red y cree que
existe  un Estado profundo manejado por  una elite  de  pedófilos  que conspira  contra  quien
es,  para ellos,  el  salvador del  mundo,  Donald Trump. Ese delirio  violento presentó 20
candidatos y uno de ellos ingresó hace unos días a la Cámara baja: la hoy senadora Marjorie
Greene (Georgia). Es rubia, racista, pro Qanon, armada hasta los dientes, promotora de una
campaña bélica contra los “pedosatánicos” del supuesto “Deep State” y los socialistas. El
FBI  considera  a  Qanon  como una  amenaza  terrorista  con  “capacidades  de  motivar  a
extremistas nacionales a llevar a cabo actividades criminales y violentas”. El más perfecto y
expandido útil tecnológico engendró un monstruo que se come su propia democracia.
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A los verdaderos demócratas de Occidente les vendría muy bien mirar hacia nuestro Sur
para reinventarse. Hemos resistido dictaduras asesinas, a las desapariciones, las torturas, al
terrorismo de Estado,  a  las  privatizaciones,  al  colonialismo interior,  a  los  evangelistas
liberales,  a  la  expoliación de nuestros  recursos  naturales,  a  la  deslealtad de nuestras
burguesías,  a  la  manipulación  de  las  instituciones,  a  la  corrupción,  la  impunidad,  el
subdesarrollo, la desigualdad como filosofía política y a la guerra permanente que, desde el
inicio, Estados Unidos le declaró a América Latina. Siempre han estado en guerra contra
nosotros. No ha habido presidente norteamericano que no nos haya legado una dictadura.
Obama nos dejó el golpe de Estado en Honduras (Manuel Zelaya) y Trump y la OEA la
mascarada patética del golpe en Bolivia contra Evo Morales.

Hemos mirado a los ojos y respirado el aliento de la barbarie durante décadas. Nunca
dejamos de ser el sueño colectivo de libertad con la que se forjaron nuestras historias
americanas. ¡Qué enorme y sórdida paradoja ! Hoy le toca a la primera potencia mundial y a
la democracia piloto luchar por su propia libertad.  Y los demás imperios coloniales de
Europa están sacudido e invadidos por una extrema derecha violenta y xenófoba que corroe
todo  lo  que  roza.  La  Argentina  le  está  diciendo  al  mundo  mucho  más  de  lo  que  la
confrontación interna y la basura mediática permite escuchar. Bolivia regresó a los tiempos
modernos democráticos después de una pausa en el Siglo XIX y Chile desterró los suspiros
moribundos de una infamia institucional. Los medios globales miran el Brasil de Bolsonaro,
pero la epifanía somos nosotros. Late en ese triángulo mágico del Sur acechado y violentado
que ha sabido restaurar y creer en lo que Occidente no cree más. El autoritarismo galopante
que  se  extiende  en  Occidente  contrasta  con  la  lenta  pero  firme  conquista  de  nuestras
libertades.

El Siglo de las Luces que preside el nacimiento de la democracia occidental se dejó envolver
por el sigilo de las sombras. ¿Quién nos hubiese dicho que un fantoche grosero convertiría
la Casa Blanca en el Castillo sombrío de una autocracia naciente? El trumpismo nos revela
mucho  de  nosotros  porque  enfoca,  en  su  fatal  contradicción,  nuestra  potencia
emancipadora, los horrores que padecimos por la libertad y la forma irrenunciable en que la
fuimos consolidando. También nos demuestra la futilidad de la dependencia y el costo que
aún acarrea.

Hoy es el Sur quien puede ayudar, con las manos abiertas y la memoria sin rencores, al
pueblo estadounidense a liberarse. Tenemos mucha experiencia en autócratas formados en
Washington. Sabemos, mejor que ellos, cómo salir vivos y libres de la sumisión. No hemos
levantado una Escuela de las Américas para capacitar dictadores como lo hizo Estados
Unidos, sino desarrollado una práctica democrática con identidad nueva.

Empieza ya un viaje al revés. El Sur le puede transmitir al Norte la ética de la emancipación
y la libertad que ese mismo Norte tantas y tantas veces interceptó para su conveniencia.
Pueden contar con nosotros. Tal vez, nuestras debilidades e imperfecciones institucionales
no nos legitimen ante Occidente. Pero somos hoy un halo de luz. Las sombras que proyecta
el imperio iluminan nuestra propia grandeza colectiva, nuestro hondo pasado de violencia
importada  y  nuestra  resurrección  soberana.  Pueblo  norteamericano,  nuestras  fosas
comunes, nuestros vuelos de la muerte, nuestros desaparecidos, nuestros hijos robados,
nuestros  escuadrones  de  la  muerte,  nuestros  pueblos  originarios  despojados,  nuestras
democracias vendidas son parte de la guerra encubierta que las sucesivas administraciones
norteamericanas fueron implementando con los lacayos nacionales. Hemos vencido esas
vicisitudes sangrientas. En la Argentina hemos hecho justicia y condenado a los criminales
contra la humanidad. Tenemos mucha sabiduría acumulada para compartir. Si pierden el
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camino de la libertad, miren hacia el Sur.

Eduardo Febbro
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